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	La petición

	 

	 

	Todavía no entiendo por qué mi padre se empeña tanto en comprar empresas pequeñas cargadas de deudas. Aunque luego las vuelva productivas y den grandes beneficios, no creo que compense el tiempo y el dinero que invertimos en ellas. Al menos, no a corto plazo. Debería centrar nuestros esfuerzos en las que tenemos en nómina para que crezcan y aumenten el margen de ganancias, pero mi trabajo no es discutir sus planes, sino llevarlos a cabo. Me he preparado durante años para esto y le estoy demostrando que valgo más que cualquiera de sus abogados. Incluso más que los que me llevan años de ventaja. 

	No lo digo porque sea una prepotente, sino porque, en los dos años que llevo ocupándome de estas empresas, hemos obtenido más éxitos que en los últimos diez. No por nada dicen que soy implacable, aunque no del modo en que lo son otros, a los que no les importa pasar por encima para ganar. Soy más humana con los clientes potenciales y creo que ese es mi mayor éxito. Además, cuando me centro en un objetivo, no me detengo hasta alcanzarlo. Es una de las primeras lecciones que me enseñó mi padre: no rendirme jamás. 

	Tampoco dejo que mis propias convicciones condicionen mi trabajo. Opine lo que opine de lo que debo hacer, lo hago. Hasta las últimas consecuencias. Eso es algo que te enseñan en la carrera de Derecho porque no todos tendrán el privilegio de elegir sus casos. Algunos deberán defender lo indefendible o ir en contra de sus principios. Sabía que trabajaría para mi padre cuando entré en la facultad, pero me preparé como si mi futuro no fuese tan certero.

	Soy una persona agresiva cuando se trata de ejercer mi profesión; no hay mejor manera de describirlo, aunque no busco aterrorizar a nadie en ningún momento. Mi fuerza viene de la perseverancia y la insistencia. Sé cómo hacer y qué decir para que la idea que les propongo les resulte tan irresistible que no puedan decir que no.

	Empiezo a hacerme un hueco entre los grandes después de mucho esfuerzo, pues la mayoría de mis compañeros creen que estoy aquí porque mi padre es el presidente de la compañía y que no me lo he ganado. Pero he recibido varias ofertas de los despachos de abogados más prestigiosos del país, e incluso hay varias empresas, tan poderosas como la de mi padre, que me quieren en su plantilla; así que puedo echarles en cara que no soy una enchufada, que merezco el puesto por lo que valgo y no por quien soy. En cuanto a esas propuestas, por más sustanciosas que sean, yo soy leal a mi familia y trabajaré para mi padre mientras él así me lo permita.

	―Te está esperando en el despacho ―dice mi secretaria, un tanto nerviosa.

	Mi padre suele causar ese efecto en la gente a simple vista, aunque cuando lo conoces, descubres que es una bellísima persona. No en el trabajo, claro, aquí es serio y riguroso, de ahí el respeto que le tienen. Algunos incluso sienten cierto grado de miedo ante él.

	―Se ha adelantado —comento mirando el reloj. 

	Por otro lado, no me sorprende. Odia la impuntualidad, así que siempre es el primero en llegar a los sitios. También he heredado eso de él.

	―¿Debí decirle que esperase fuera? 

	No es la primera vez que viene a verme, pero sí la primera que no me encuentra ya en el despacho.

	―No, Rebecca, has hecho bien en hacerlo pasar. ―Me giro hacia ella antes de entrar―. Que nadie nos moleste, por favor.

	―De acuerdo.

	Cuando Rebecca llegó a mí, con aspecto de Barbie y el paso delicado, estaba dispuesta a despacharla sin entrevistarla siquiera. Soy exigente con quien trabaja para mí y dudaba de que pudiese estar a la altura de mis expectativas. Me bastaron cinco minutos hablando con ella para descubrir lo equivocada que estaba. No debemos juzgar a los demás por su aspecto y ella es una prueba viviente de ello. Jamás encontraré a nadie más eficiente. Lección aprendida.

	Entro en el despacho y camino con decisión hasta alcanzar el escritorio y dejar el maletín sobre él. También me quito el abrigo y lo cuelgo en la percha de la esquina antes de hablar:

	―Buenos días, papá. Siempre puntual —le saludo y me acerco para besarlo en la mejilla.

	―El tiempo es oro, hija.

	Esa es su frase favorita. Y una vez más pienso en que, si es lo que cree, no debería perderlo con las empresas que está comprando últimamente. Desde que nos apropiamos de ellas hasta que empiezan a dar beneficios pasa un tiempo demasiado valioso que podríamos estar ocupando en ampliar las que ya producen ingresos. 

	No nos equivoquemos, me gusta ayudar a la gente y es lo que estamos haciendo, pero también debo velar por esta empresa y ganaríamos más con otro tipo de estrategia y un objetivo diferente.

	―Tú dirás.

	Me apoyo en la mesa, con los brazos y piernas cruzadas, y espero a que me cuente qué es eso tan urgente que debía decirme en persona. 

	Desde que me he instalado en el apartamento que compré el año pasado y que terminé de reformar hace unos meses, nos vemos más en las reuniones de la empresa que como padre e hija. Tengo la intención de cambiar eso en cuanto pueda, pero tengo tanto trabajo —que él mismo me asigna— que no me sobra tiempo para dedicarle fuera de aquí.

	―Carson está negociando la compra de una empresa textil en...

	―¿En serio, papá? ―Esta vez no puedo callarme―. ¿Ahora también vamos a confeccionar ropa? ¿Qué viene después? ¿Tener nuestra propia granja? Creo que te estás desviando de nuestro principal objetivo.

	―¿Y cuál es ese supuesto objetivo, hija? ¿Quién lo decide? ―No me deja contestar y continúa―: Soy el presidente y dueño de esta compañía, por si no lo recuerdas. Si quiero vender ropa, lo haré.

	―Y yo soy una de tus abogadas, papá, y mi deber es recordarte que la corporación no crecerá rápido si nos seguimos centrando en empresas tan pequeñas en las que habrá que invertir demasiado antes de ver beneficios. Deberíamos…

	―Ayudar a esa empresa textil ―me interrumpe―. Debra, sé que no siempre estás de acuerdo con mis decisiones, y tampoco te pido que lo hagas, pero confía en mí cuando te digo que podemos hacer que esto funcione. Si no fuese una apuesta segura ni siquiera me molestaría en perder tiempo en ello.

	―Sí, ya sé que cada empresa nueva que compras dará beneficios tarde o temprano, papá. ―Tomo sus manos entre las mías―. El problema es que pareces obcecado en rescatar a todo el mundo y por más que ame esa faceta tuya, no podemos hacernos cargo de tal diversidad de negocios. Deberíamos centrarnos en un único campo y dominarlo. Así es cómo se gana el dinero y cómo crece una empresa.

	―No, hija, en eso estás equivocada. Cuando concebí esta corporación, no pensaba en tener el monopolio de un solo producto. Mi intención siempre fue, como tú bien dices, rescatar pequeñas empresas y mejorarlas. Puede que en los inicios tuviese que centrarme en aquellas que fuesen fuertes para obtener beneficios con mayor rapidez, pero jamás perdí de vista el plan inicial. Ahora, después de cuarenta años en el negocio, por fin estoy haciendo lo que quiero y no lo que debo.

	―Nunca me habías hablado de esto. 

	Me siento a su lado, no solo porque permanecer agachada con la falda de tubo no es fácil, sino porque su confesión me ha impresionado.

	―No lo creí necesario. Hasta ahora no habías expresado tu desacuerdo con mis planes —explica—. Creí que entendías mis razones.

	―Me limitaba a hacer mi trabajo —niego.

	―Un excelente trabajo. ―Palmea mi mano, antes de volver al asunto que lo ha traído hasta aquí―. Verás, el dueño no se lo está poniendo fácil a Carson, a pesar de los apuros que está pasando para llegar a fin de mes. Y su hijo es más duro de roer. No entienden que solo quiero ayudarles.

	―Bueno, no es lo mismo ser el dueño de tu propio negocio que trabajar para otro en una empresa que tú has creado de la nada ―le recuerdo―. La mayoría de las personas con las que he tratado temen equivocarse al tomar la decisión. Se han esforzado durante años para alcanzar el éxito y han acabado sintiendo que sus negocios son su vida. Para ellos, fracasar supone perder una parte de sí mismos. Por eso les cuesta admitir que necesitan ayuda externa y por eso la desechan al principio.

	―Estoy seguro de que tú podrás convencerlos, como haces siempre. ¿Me ayudarás?

	―¿Acaso te he negado algo alguna vez? —Le sonrío. No podría aunque vaya en contra de lo que considero más conveniente; pero ahora, después de su confesión, lo haré con gusto—. ¿Dónde debo ir?

	―Esa es la actitud. ―Sonríe y parece que se quita diez años de encima.

	Mi padre fue un hombre muy apuesto en su juventud. Aún lo es, la verdad. Dicen que heredé sus rasgos y su carácter, pero el cabello y los ojos son claramente de mi madre. Ella también fue una mujer hermosa. Mi padre me contaba que había tenido que pelear por ella con muchos otros pretendientes, aunque creo que solo lo decía para sacarme una sonrisa.

	Apenas la recuerdo; murió cuando tenía cuatro años, pero conozco cada una de las historias que mi padre me contaba sobre ella. Supongo que muchas son invenciones suyas, pero las atesoro con mucho cariño. Son lo único que tengo de ella. Eso y una carta que me escribió, cuando supo que se moría, donde me regaló muchos consejos sobre la vida. Consejos que aún sigo y que me han ayudado en mi día a día. Si soy como soy, no es solo gracias a mi padre. Ella, esté donde esté, ha velado por mí también.

	―Haré que te envíen los informes a lo largo de la mañana.—Se levanta y dejo de pensar en mi madre, regresando a la realidad―. El pueblo no está lejos, podrás ir en coche.

	―¡Aleluya! ―exclamo riéndome. 

	Odio volar y, por desgracia, la mayoría de las veces debo recurrir a un avión para trasladarme a las empresas que mi padre está adquiriendo a lo largo y ancho del país.

	―Si prefieres quedarte allí en lugar de hacer el viaje todos los días, házmelo saber para reservar una habitación en el único hostal que hay en el pueblo. Nada lujoso esta vez, me temo.

	―Sabes que no me molesta. Es más —aclaro—, me gustan los lugares pequeños y con encanto. Será un placer poder quedarme allí y descubrir qué más ofrece ese pueblo.

	―Veremos si no te sientes muy decepcionada por no ser lo que esperas. ―Ahora besa él mi mejilla―. En cuanto tenga la reserva, te la hago llegar también. ¿Una semana?

	―Espero no tener que quedarme tanto tiempo, pero me parece bien ―asiento y le sonrío.

	―Una semana con posibilidad de ampliación ―añade sin más cuando ya está saliendo por la puerta, dejándome con la duda de lo aferrados que están a su empresa el dueño y su hijo. Que mi padre crea que necesitaré más tiempo para convencerlos de que nos vendan el negocio no es buena señal, ya que siempre ha sido el optimismo en persona.

	Diez minutos más tarde, llegan los informes y los leo con calma para tratar de entender qué ha ido mal y cómo lo podríamos solucionar. Mi trabajo no solo consiste en darles una oferta y convencerlos de que la acepten; también me encargo de mostrarles cómo será el negocio una vez les ayudemos a mejorarlo. En eso radica mi efectividad. Mis compañeros hablan de cifras de compra, yo hablo del futuro sostenible de su empresa. Cuando se trata de negocios familiares, es más factible concederles una participación activa —aunque sea pequeña— que intentar comprar la empresa y dejarlos sin nada.

	―Vaya…

	Me reclino en la silla después de ver cómo han ido cayendo las ventas en los últimos años. 

	A pesar de vivir en un pueblo pequeño y bastante aislado, han llegado a colaborar con grandes diseñadores y a sumar cifras astronómicas a sus cuentas, lo que es impresionante. Sin embargo, de un día para otro, las gráficas comenzaron a bajar y ya llevan dos años con pérdidas sustanciales. De no cambiar pronto la situación, tendrán que cerrar. Y esa es la razón por la que mis padres se ha interesado por ellos.

	Busco información sobre el pueblo en Internet y apenas salen un par de noticias sobre él. Sin embargo, cuando se trata de Confecciones Odell, la cosa cambia bastante. Ha sido un referente en los ochenta y no entiendo cómo un negocio tan próspero ha podido caer de golpe. Aquí hay algo que se me está escapando y necesito saber qué es para usarlo en las negociaciones. He aprendido por experiencia, que incluso el detalle más insignificante puede inclinar la balanza hacia un lado u otro.
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	―Adelante ―digo dando paso a quien llama a mi puerta.

	―Voy a salir a comer ―avisa Rebecca asomando su larga melena rubia―. ¿Te apuntas?

	―¿Qué hora es? ―pregunto mirando el reloj de la pared. He estado tan entretenida que se me ha pasado la mañana en un suspiro―. ¡Qué tarde!

	―¿Entonces, vienes?

	―Todavía no he terminado ―niego acompañándome de un movimiento de cabeza―. Iré después.

	―Te traeré algo cuando vuelva. 

	Me conoce lo suficiente como para saber que no voy a ir. Al enfrascarme en un nuevo proyecto, siempre me gusta ser exhaustiva. Admito que es un problema, porque me olvido de todo, pero debo ir preparada para las eventualidades que puedan surgir. El éxito no se logra sumando más ceros a la oferta, como creen algunos de mis compañeros, sino dándoles lo que realmente necesitan.

	―Gracias, Rebecca. ―Sonrío y después añado―: Puedes tomarte la tarde libre. No te necesitaré.

	―Gracias. ―Me devuelve el gesto antes de irse.

	Cuando regresa con mi pedido, decido parar para comer. No me lleva mucho tiempo porque estoy intrigada con este negocio, así que continúo trabajando en los informes hasta que recibo una llamada de mi padre.

	―Dos veces en el mismo día ―bromeo―. ¿A qué se debe el honor?

	―Estarás un tiempo fuera —se excusa—. Me ha parecido una buena idea que vengas a casa, ahora que todavía estás por aquí.

	―Parece que tienes poca fe en mí, papá. 

	Giro la silla para observar las vistas desde el gran ventanal de mi despacho. Las luces de la ciudad están encendidas, lo que me dice que me he vuelto a abstraer con el trabajo.

	―Más bien, tengo poca fe en ellos ―me corrige―. El señor Odell es de la vieja escuela, hija. No será fácil convencerlo.

	―Lo dices por experiencia, claro. ―Sonrío, pues sé que tengo razón. Está pensando en cómo actuaría él si alguien quisiese comprar su empresa.

	―No me gustaría que viniesen a decirme cómo llevar mi negocio ―lo corrobora.

	―Bueno, cuando no funciona, es bueno aceptar consejos que te ayuden a mejorar.

	―Ojalá fuese tan sencillo.

	―Sí, eso me facilitaría mucho el trabajo. —Río.

	―¿Pero qué tendría eso de divertido?

	―Supongo que tienes razón ―admito. Un buen reto resulta irresistible.

	—Te espero a las siete. ―Da por finalizada la conversación de esa forma.

	―Allí estaré.

	En ocasiones echo de menos vivir con él, porque añoro las conversaciones profundas antes de dormir con los consejos y las anécdotas que me da, o las cenas en compañía. Pero la vida consiste en avanzar. Es mi momento de dirigirme hacia donde creo que debo ir, con mis propias victorias y mis derrotas, y no estancarme en el pasado, por acogedor y protector que se me antoje. 

	Es lo mismo que trato de hacerles ver a los dueños de esas empresas que hemos estado absorbiendo. Los cambios no siempre tienen por qué ser malos.
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	La llegada

	 

	 

	La velada con mi padre resultó agradable y me recargó las pilas. Incluso me dio algunos buenos consejos para llevar a cabo con el señor Odell y su hijo; solo espero que alguno funcione porque, si Carson dijo que son un hueso duro de roer, no me imagino cómo actuarán conmigo ahora que mi compañero los ha puesto a la defensiva. Ni siquiera sé por qué mi padre le entrega este tipo de trabajos a él.

	Me levanto con mucha energía, después de una noche de sueño reparador, y dispuesta a comerme el mundo. Lo que me convence de que tengo que reunirme más veces con mi padre fuera del trabajo porque me hace mucho bien.

	Los viajes en coche siempre me han resultado estimulantes y mucho más desde que tengo mi propio vehículo. No hay nada mejor que circular por la carretera a tu ritmo y con el control absoluto de lo que haces. Y como he salido antes de lo necesario, puedo detenerme si me apetece para admirar las vistas. Es justo lo que necesitaba para despejar del todo la mente. 

	Las últimas semanas han sido un poco estresantes en la oficina y apenas he tenido tiempo para mí misma. Todo se resumía en salir de casa a las ocho de la mañana y regresar a las diez de la noche, con un par de horas para comer por el medio. Eso, siempre que las reuniones no se alargasen más de la cuenta y terminase devorando una ensalada en mi despacho a toda prisa para llegar a la siguiente. Aunque intentar negociar una venta no sea el paraíso, ahora mismo me lo parece. Será un descanso en comparación, por muy difícil que me lo quieran poner los dueños.

	La brisa en la cara me sienta bien y no me importa que mi pelo parezca un nido de aves por culpa del viento. Muchas mujeres lo llevan cubierto con un pañuelo para no despeinarse cuando bajan la capota, pero yo prefiero la sensación de libertad que me produce notar el aire contra el rostro. Si pudiese, me pondría en pie y gritaría. 

	No sería la primera vez, al menos; cuando era más joven —y no conducía— solía hacerlo bastante. Ahora me pienso las cosas un par de veces antes de actuar. En ocasiones me pregunto cuándo dejé que mi espontaneidad se perdiese por el camino. Supongo que trabajar para una empresa seria te limita y, aunque mi padre sea el dueño, tengo que ser una abogada responsable. O más bien, precisamente porque lo es debo demostrar, sin lugar a dudas, que me merezco el puesto.

	Estoy deseando llegar y reunirme con Carson para que me cuente de primera mano cómo son los Odell. Un informe no me dirá lo que quiero saber, pues solo refleja números y estadísticas. Yo siempre me inclino por el lado humano del trabajo, porque suelo tener más éxito si llego a la persona y no al hombre de negocios. A veces solo necesitan que los escuchen. 

	Carson es un gran abogado, no lo negaré, pero es pésimo como ser humano. Estoy segura de que el pobre hombre se negó a firmar con su actitud de abogado de altas miras. No está hecho para llevar cuentas pequeñas, sino las grandes multinacionales o aquellas empresas con cierto poder en el mundo de las finanzas. Es muy agresivo negociando y las empresas familiares no se le dan bien. Los asusta.
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	El pueblo aparece frente a mí como una de esas estampas típicas que se retratan en las postales que se venden en las tiendas de regalo locales, y no puedo evitar aminorar para disfrutar las vistas. Es muy bonito, incluso más de lo que me esperaba. Espero poder tener algún tiempo libre antes de volver a la ciudad para descubrir qué encantos oculta. Estos pueblos perdidos entre montañas suelen sorprender bastante si sabes dónde buscar.

	No es complicado encontrar el hostal porque, como dijo mi padre, es el único del pueblo y está bastante céntrico. Como todo aquí tiene un estilo muy rústico, con la fachada de piedra y el cartel colgante hecho totalmente de madera. Las contraventanas, de un color verde pasto, me parecen de lo más encantadoras aunque yo, personalmente, habría elegido un tono más alegre. Al entrar, suena una campanilla sobre mi cabeza que anuncia mi llegada y me envuelve un ambiente totalmente hogareño. Me gusta. Me gusta mucho, y sonrío al pensar en lo agobiado que ha de estar Carson aquí. Él es urbanita absoluto y seguro que ha odiado cada día de su estancia en este pueblo. Yo sé que lo amaré.

	Mi habitación va acorde con el estilo predominante y es sencilla, pero se ve muy agradable. La cama con dosel es de lo más romántica y me recuerda a las novelas históricas que tanto me gustaba leer de adolescente. Dejo la maleta en una esquina y llamo a Carson porque, antes de nada, quiero organizar una reunión. Sé que estará deseando irse. Ya tendré tiempo para instalarme más tarde.

	―Hola, preciosa ―me contesta en cuanto descuelga―. ¿Ya has llegado?

	―Hola, Carson. ¿Cuándo podemos vernos?

	―¿Tan ansiosa estás? ¿Me has echado de menos? 

	Puedo imaginármelo con una sonrisa en la cara, de esas que cree que lo hacen tan irresistible y trato de no perder la paciencia.

	―Mi padre te quiere de vuelta mañana a primera hora, así que no tenemos mucho tiempo para que respondas a mis preguntas. Tus informes, como siempre, son un auténtico desastre. ―Mantengo un tono profesional, esperando que capte la indirecta.

	―Cenemos esta noche ―me propone― y te cuento todo lo que quieras saber.

	―Perfecto. Dime dónde y cuándo.

	―En este pueblo no hay mucho donde elegir. ―Ríe―. Muy cerca del hostal hay un pequeño restaurante donde sirven una comida casera excelente. Quedemos a las siete allí. O puedo pasar a por ti si lo prefieres.

	―No creo que me pierda, Carson. Nos vemos allí.

	―Tal vez después podríamos tomar unas copas juntos ―sugiere cuando ya estoy a punto de colgar.

	—Nos vemos a las siete. —Y cuelgo.

	Cometí el error de acostarme con él hace un año. Yo estaba demasiado borracha y él muy predispuesto a llevarme a la cama. No digo que no pasásemos una buena noche, pero nunca debió suceder. No se deben mezclar el placer y el trabajo, y menos aún con un hombre que no entiende las indirectas, o que simplemente hace lo que le da la gana, incluso cuando le dices las cosas a la cara.

	Desde aquel día ha intentado repetirlo en cada ocasión que ha tenido la oportunidad de proponérmelo. Me he negado en todas ellas, por supuesto, pero ha resultado ser incansable y demasiado insistente. Le viene de profesión pero, en este caso, no me ayuda.

	Aunque he traído ropa más cómoda para mi tiempo libre, me decido por una falda negra de tubo, una camisa blanca y una chaqueta ajustada a juego con la falda. Los zapatos de tacón de aguja no pueden faltar nunca cuando estoy en el trabajo. Me gusta la comodidad, pero he descubierto que si me ven bien arreglada, me toman más en serio.

	Me miro al espejo una última vez antes de bajar. Aunque el restaurante esté cerca, prefiero llegar con tiempo. Además, no me apetece que Carson pida vino para cenar porque se pondrá más pesado que de costumbre.
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	―Hola, preciosa. 

	Mi compañero ha decidido vestir más informal, con una camisa un tanto desabrochada, que deja ver parte de su pecho, y sin chaqueta. Su cabello luce despeinado, sin estarlo realmente porque sé que se pasa bastante tiempo frente al espejo para dejarlo así. Se ha remangado hasta los codos y puedo ver el tatuaje que lleva en uno de sus antebrazos. No puedo decir que no sea un hombre tentador, pero nunca debería haber abierto esa puerta. Trabajamos juntos, no hay forma en que esto pueda salir bien. Sobre todo porque me consta que es un mujeriego. Mejor no repetir errores.

	Lo miro con disgusto por cómo me ha llamado pero, como siempre, ignora mis críticas. En cambio, me abre la puerta y entramos en el local.

	Es un lugar tan encantador como el hostal y tiene un aura familiar que me enamora. Estoy convencida de que aquí se conocen todos por sus nombres y se tratan como si compartiesen la sangre. Es un lugar idílico para vivir si buscas tranquilidad, pero no es lo ideal para montar una empresa como la que mi padre pretende absorber. No hay modo de expandirse sin invertir grandes cantidades de dinero. Y eso es algo que ahora mismo no tienen. Ni siquiera sé cómo han podido codearse con los grandes diseñadores de su época de esplendor. Ni por qué no lo aprovecharon para trasladarse a la ciudad y seguir creciendo. Podrían haber llegado lejos si lo hubiesen gestionado mejor.

	―Menos mal que has llegado ―dice, ayudándome con la silla―, este lugar es demasiado aburrido. No hay nada que hacer en él.

	―Eso será porque no sabes dónde buscar, Carson.

	―Corey.

	―No vamos a volver a eso, Carson ―remarco su apellido―. Ya te he dicho muchas veces que no pasará de nuevo. ¿Por qué no dejas de insistir?

	―No me culpes por querer intentarlo cada vez que te veo. ―Se encoge de hombros―. No he podido olvidarte.

	—Ni a mí ni a ninguna de las mujeres con las que sé que has estado durante el último año —replico—. Y no, no son celos —añado antes de que lo diga él—. Simplemente no comprendo por qué no eres capaz de entender que no quiero volver a acostarme contigo. Además, ambos sabemos que solo insistes porque me ves inalcanzable y eso te la pone dura. En cuanto me metas en tu cama una vez más, perderás el interés.

	―Podríamos probar.

	―Podríamos cenar ―lo enfrento.

	―Está bien. ―Me señala―. Esta vez ganas tú.

	―Esta y todas ―susurro mientras miro la carta porque no quiero seguir discutiendo con él. Cada día me arrepiento más de haber bebido tanto aquella noche. O de no haberme ido a casa cuando mi padre me dijo que se retiraba.

	Leo tantas cosas ricas que me encantaría probar que no sé por cual decidirme. Lo que tengo claro es que este será mi lugar predilecto para comer durante la próxima semana. Claro que, según Carson, no hay más restaurantes en todo el pueblo. Otro dato más para recordar cuando hable con el señor Odell. Cuanto antes le explique las limitaciones de este lugar, antes comprenderá que necesita la ayuda de mi padre.

	Cuando envió a Carson pretendía comprar la empresa sin más, pero la noche que cenamos juntos en su casa, me dio permiso para explorar otras opciones. Quizá si les hablo de una sociedad, se lo piensen y acepten antes. Hay gente tan reacia a abandonar su empresa que prefiere ir a la quiebra antes que venderla. En esos casos, convertirnos en socios mayoritarios les resulta más fácil de aceptar.

	—Lo vas a tener muy complicado. —Carson me devuelve a la conversación—. El señor Odell no atiende a razones. Un día dice una cosa y, al siguiente, lo desmiente. Y su hijo no es mejor. Se lava las manos diciendo que es su padre el que tiene la última palabra y no hay forma de entrarle al viejo por ese lado. Por ninguno, de hecho.

	—Con lo bien que se te da a ti entrarle a la gente. —Me río, a lo que me pone mala cara.

	—Pues contigo tampoco acierto —me reclama.

	No debí decir eso.

	—Sigamos, anda. Todavía tengo muchas preguntas y estoy cansada del viaje. Quiero acostarme pronto —le aviso, y la mirada que me lanza me hace entrecerrar los ojos para hacerle saber que no está invitado a mi cama.

	—Esta vez has empezado tú —se defiende.

	Desvío mis ojos hacia otro lado, buscando paciencia para no decirle nada de lo que me vaya a arrepentir después, y me topo con la de un hombre que está en la barra del fondo del local. Está con un grupo de amigos y parece que se lo están pasando muy bien porque no dejan de hablar y reír, pero no he podido evitar notar que me ha estado observando con demasiada frecuencia para mi tranquilidad. Sobre todo porque está de muy buen ver y se me han escapado mis pupilas hacia él más de lo que deberían. Es alto, con un cuerpo bien trabajado y pecaminosamente atractivo. Su cabello, revuelto al estilo de Carson, le queda infinitamente mejor que a este e invita a enredar las manos en él. Los ojos claros, de penetrante mirada verde, me aceleran la respiración y hacen volar mi imaginación.

	Cuando levanta la copa hacia mí y me sonríe, me
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